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Riítlaccíon y Aituiínisti 'ación: A I R E , 32 No so devuelven los o r ig ina les 

Jesús reina y encanta 
Ti'íUiHCnnido con sus poesías, floi-eH 

y miüticoH aiiiütos a 1H «bolla flor del 
E leu Celestial», el inos lio muyo, llama 
el actual al oiistiano a hniiiH» aun «i 
cabe con mayor fa, entusiasmo y cjilor 
espiritual al que íntiinamóuté Bstuyo a 
Aquélla uiiiilo eii el iiiun(li), al Coi'azóri 
dulce de Je.sús, PMI' doquiera que lle­
gue el cristiano en este mes, oye aque­
llas palabras quo denotan la realeza, 
de Aquél a quien Van dirigidas y el 
amoroso vasallaje del que las pronun­
cia. 

Corazón Sunto 

T ú re inarás 

T ú nues t ro encanto' 

S iempre serás . 

Rítmicas palabras, duTces y oaden-
ci<;bas ai luonías, melifluos acorJus quo 
van envueltos nomo rioa) emanación y 
desprenderse del corazón humano y 
suben en amorosas ondas ante el tro­
no del Corazón Deífico en más o menos 
bella página musical, pero siempre 
aui-eoladas con un fin ])uro, grandioso 
y altísimo, que no admite distingos ni 
líneas divisorias, ooique si como dice 
Séneca, «no se ha de fnirar lo que se 
da, siiio^ la mente y el deseo con que se 
da», no cabe iluda que es en todos los 
templos y corazones grande el deseo y 
la intención con que se honra y venera 
al Corazón de Jesús, roirmndo en los 
mismos. 

Consoladora estrofa y |)alabras que 
des(!ÍeDden y caen en el fondo del alma 
con santa resignación las amarguras, 
tristezas, angustias... en una palabra, 
todo lo que en este mundo nííeerio es­
tima el hombre como calamitoso y ad­
verso de suyo siempre dispuesto a las 
jirosperidades y alegrías, pero refrac­
tario, muy reacio muchas veces en la 
adversidad; por eso es y ha de ser «en­
canto» del corazón católico el divino, 
porque le siive de bello ejemplo para 
modelar su coiazón a semejanza del di­
v ina manso y hmail ie , , bien, en Jása le - . 
grías y bienandanzas como en las horas 

in'ZÓii ;itd Hacedor l>ivino tomar pinte 
en las contiiigHiicias dol hombre, ver 
cómo ese Corazón llegu a decir a siis 
hijos: «Venid los que estáis Cargados, 
qu(« yo OH aliviaré» y señalando la, cá­
tedra do su Corazón: «Aprended ile 
mí que soy líiánso y humilde de cora­
zón...» 

Sin embargo de todo esto, de ser «en­
canto» dul corazón cri.^tiano, vemos 
por ilesgruciu cómo se quiere que ese 
Corazón no lo sea, no sirva de lenitivo 
al corazón humano atribulado, y en 
Vez de enseñarle a éste a buscar su 
consuelo, a, departir aus penas con el 
Divino buscando así el gran contra­
peso espiritual de la resignación, cómo 
se le quioi'o ha(!er tener una i lea dis­
tinta de esta vida como principio . y 
término perpetuo, sin ulteriores con­
secuencias, cómo se le oculta, la ense­
ñanza del camino de la Cruz y d o la 
tiibulación y se le muestra el de la 
desesperación e insubordiimción a todo 
lo establecido. 

¿Qué sino esto significan y demues­
tran tantos pobres entendimientos ne­
gando con tantos grados Je ciencia 
como absoluto desconocimiento de cau­
sas y principios la existencia do la otra 
vida? ¿Qué otra cosa dan a, entender la 
lucha de clases y los continuos suce-? 
sos tan al orden" del día en la moderna 
soííietlad? 

No obstante «reinar» generosa, diil-
(!0, y suavemente aunque con el más 
sólido y brillante reinado, el del amor, 
observamos cómo se quiere que ese 
reinado desaperezca y ))i'ecisamente 
después de haber demostrado el Co­
razón de Jesiis su amor de una mane­
ra especial, mediante su aparición en 
Paray-le-Mónial y manifestar el incen­
dio en que ar<Hay'«r<l»lsu Oiprazón ha­
cia la humanidad; restringiéndole, y 
quef iendoque ese incendio no se pro­
pague por las familias, centros ;(lope,u-
tes y demás, pero por más que se em­
peñe la malicia humana, ese incendio 
del Corazón divino de jestis, se própa-

ni la insensata, mofa del iiici étiiilo... 
ni las t ra idoras rede.s que le j^n^ii Í 
la iinpie'.li»d con paieta de progi^-S')-,'; •, 
ni las mentidas luces de iina-(;iencia 
que enarbola la duda por trofeo.,.,;, 
ni el zig-zag con que fingen la tgr(nenta 
con luces de bengala cua t ro netíios...; ' 
ni el vaivén azaroso de las olas, 
en el mar agitado de los t iempos. ., 
¡nada impide la marcha de la Iglesia 
nada turbal la calftia y el sosiegb 

de la glociüsa naye . 
• n q,ue boga el Pontífice sereno!, . . 
Miradla cómo impávitla resis te 

la furia de los vientos,. , 
que una mano invisible la sujeta... 
al hilo p rov iden te de los cielos...; 
y atrás queda b ramando en su der ro ta 
el dragón humillado del Averno., . 

• • • * I . • I 

¡Miradla cómo flota en las espumas 
la nave de San Pedro! 

MIGUEL RAMOS LUQUE. 

Deberes de los católicos 
1." Confesar piiblica y constanteinen'-

te la. doctrina católica y propagarla ca» 
da uno en la medida de sus fuerzas. 

2." Considerar a. la Religión c,omo 
el bien general y supremo, al cual (|e-
be posponerse todo oti'o bien cualquie­
ra. 

3." Combatir por tQdo medio jutfto y 
legal la civilización anticristiana, y re-
pai'«r los desórdenes qi.ie de la inism.a 
se derivan. 

4.° Perseguir con celo y confitancia la 
blasfetnia, la pornografía y a los corrup­
tores de la j uven tud , 

5.° Fomentar y ilifundií' l̂ t prensa 
buena, y poner en práctica los medio,'* 
más eficaces para la repiesió'n y extin­
ción de la mala, 

G." Prometer y defender con decidi­
do empeño lo» intereses morales y ma-
teiiales de la clase obrera. 

7.° Procurar que Cristi) reine en la 
familia, en la escuela y en la sociedáíl. 

8.* Restablecei- el [uiiíciinó dé la au­
toridad humamt cotno rojiresentante de 
la de Dios 

queprometí*n 'Ijacerse .dignos del nom­
bre de cristianos, sin que pueda darse 
causa alguna Ofiquehaga lícito antepo­
ner a los que estén animftdOs'íle un mal 
espíritu contra la Religión. 

13," Prestiirso á d«semi)eñar, aunque 
importe ulgiin sacriñcjio, k)8 cargos ptí-
blÍG<)s, Jofi que ;fuer6n,Uama<los a ellos 
por la voluntad d e l príncipe o el voto 
de su.s co(iciudadano3. 

14. Emplearse en hacer que las le­
yes piíblicus sean conformes a la justi­
cia^ y en que se modifiquen o deroguen 
IViíi que le son contrarias. 

15.** Iiífundir en todas las venas del 
Estado,,a maijpia de jugo y sangre vi-
gort)sísima, la sabíduiia y eficacia de 
la Religión Católica 

16." No dar.lugar a polénu'cas intes­
tinas, ni a cuestiorujs de partido, antes 
bien, unidos los ánimos y aspiraciones, 
esforzar'so todos'a cdnseguir ' lo 'qiíe es 
propósití) común do todos; es a saber: 
la defensa y conservación de la Reli­
gión y de la sociedad. , 

1.7" Defender, poi'último, y sostener 
con espíritu catpli-co los (lerechos de 
Dios en t()da cosa, y los no meuo sa­
grad «,8 de la Iglesia. .,̂ , . 

^mm 
A lo mejpi' recibe uno pyr correo 

una.circular dirigida a su nombre y 
apellidos, y eu,cuyo sobrescrito figura 
también la profesión del destinatario 
y las ciicuntinoias de provincia, po­
blación., calle, piso y puerta, do rnane-
ra que n() les quepa niugfiDa duda »j 
los señores carteros, acei-sa de, quien, 
sea el, verijadero, retieplor de) docu­
mento. , , , ' 

Cuyo .documento, segú» dicen nuichps 
gramáticos, e^apieza pyr., una invita­
ción suavísima a.la lectura. 

«Haga y. el favor de leer psto».—-
«Le Conviene a V sobremanera eiitérár-

aoiagas.y de tribulación; por eso su «reí- SV^' ^Z^'^ ' " r!"'",^"''*^' P"'"T'® ^*ü-"' 
nado», aparte de su manera esencial de ha empeñado su palalira, ete'rna cóíno 
sor, no ha d« pasar jiunca para el hom-. Kl niismo, dicietidq «Reinará» y' ¿i) 
bre ni para íiahijinaiiid»^, poTciuépara ielación a nuestra n89ión, dicie^ldo ál : ^" J i i S r i r - í r i E J • -* ' ' | 
ellos feí él Rey que mejor'se a^upta yBkdrimwahtáoHe&iwm por «l&dir . Y ««I'«^W>««tf^lii^ftpusifi., o 

^ " . . t̂  •' , . •.'. ' •M-m í la impedir que se apoderet 

se riel Contenido del pi'eseritéavií¿0».-Ái 
9," Apri)vecharse, en cuanto *piiMá *Pc"^'*'í'*V. ari'epentirsfíde haber des­

hacerse hrtn«8ta mente, de las institü- i)reciado mis consejos». 
oio«e»d»JoüfJU«blae-4)*i&.J«ríl«f»»Ma»de Ptuis, seQor^ entet^ómonos, Al fin y 
la verdad I d.e |Wl|jÍiticia. ^ ftl cabojio Voy a pei.ler nada cQ¡n en-

10.#:tííiÍ¿r.t<|f<Í loí.4Ífe^"|h H(%ÍÍ: ' '* K " « # % í i l ó í z á , g'íiJSEl, &,a teii^rtoque 

mejor comparte con «uS Jiibditos, así 
en ]o }^róapero opmo en lo adverso, ea 
quien mejor acude a enjugar y escu­
char las cuitas y desgarramietitos del 
corazón hoxiiano, frutos, del árbol de 
nuestra vida en la que en, T^no nos 
empefiaraos en »nooD<»«r alegrías ex-
cluí<laB de sinemboroB, goces de amar* 
guras. •' •'..,: • ?• ,; •: '_.• ,!;, 

Con razón a&te la realidad de los 
hechos, lanza el corazón cristiano su 
voz anto la bondad y amor del Divino 
Corazón, «que reinará y será encanto», 
porque sencillamente seduce, cautiva, 
agrada extraordinariamente, ver el Üo-

dura «con más veneración que en otras 
partes», y por eso el corazón español 
entonará siernj)re í<egtíf-o del avance y 
rlfll ttiuiífo del reinhd'ó de Cristo de 
eiitré SUS enemigos. ' 

Corazón Santo •' 

Túreitiarts 

OBUZ ALOOBTA. 

U^ nav̂  de §an Pedro 
Ni elembate célUdo de Ipff siglos, 

ni el >«rpaso inaidipso del infierno.,; 
ni el tronante huracán de lii perfidia, 

l)edir que se apoderen de la ad-
j miniístracióp ,y direooióií pública,, p^se 

mantenga en ellas, los queso esfuerzan 
en dfiítriiir la religión; y la s^ciedA*! . 

• 11," Tomar parte activa en las ejec-
! ciones, asi adininistrativaa como pélíti-
: cas, con unidad de pénIS&ntiéAto y uini-: 
fbrmidad'ée aeoióur l< -̂ci«al i» t>btondrá 
ü̂ n dificultad, si cada uno se propone 
{]|ara ^oíani» Atirmade jst) vipaytjbprM-
¿ipoibilM-iiel | k Sedé Aipmiilloa, y 
obedece a los pí)isp(>e, _̂o gi¡«*(í)L «í JEi:, 
líírüu Sanio pH$ipái^J*i^ 

12." Favorecer en Ji» Jtuoh»» <|)q!l|iti« 
cas, y en cualquier negóéió publico, a 
los hombres de reconofijt4«. ^probidad 

Uvot4,*ii\ ' -^"ed^ t̂ónit̂ tirár mé. 
A , • I I Así piensa el desdichado recipienda-

r4(>̂  sia^ (̂¡(OnsidíBir̂ r las gvavljíiinas oon-
seouenciaili qué le acarreará la loo-

o eú^menécík'' 

>:: iñé¡da9 en 'atepe^tf 

podría déoiréi so estuviese tan paro­
diado el Tenorio. 

«Caballero— empieawJioiondo el trai-

tica dé4á.vÍíW''. • i>? I ' r • ' ' ••,; . •• ': 
¡C^rartfim éÍQlft««« el ^otQ?. ¿0|ime 

habrán éitlÉI(r«BÓ? Bfeotívainente, «tf̂ * 
toy cerca 4f!*H¥^ eáid crismes,.. 

Sea cualquiera edad del caballero, se 
% u r a , especialmente si ea aprensivo, 


